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NOTA DEL EDITOR
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“¿Nadie analizó sus computadoras cuando las confiscaron?”

Uno de los técnicos que había estado analizando la información comenzó a reírse.

“¿Qué es tan gracioso?” 

“Sí, analizaron sus computadoras, la única a la que pudieron entrar. Este informe aquíííí...”dijo, arrastrando la palabra mientras buscaba el informe en cuestión, “consigna que no sólo las computadoras están encriptadas, sino que usted tiene que especificar qué país o países para poder entrar a la computadora.”

“¿Qué significa eso?”

“Significa que tiene una configuración infernal en la computadora, y el encriptado es imposible de romper a menos que tenga una persona intentando cientos, posiblemente miles, de variaciones y sin cometer errores para acceder a la información. Incluso entonces, tienen que declarar el país por el que ella pasó para obtenerlo o identificar a qué país accedió usted para encontrarlo.” 

“Entonces, ¿no podemos leer lo que había en sus computadoras?”

“Probablemente estaba desactualizado de todos modos. Ella sin duda lo limpió y luego lo sobreescribió por si alguien más inteligente que ella entraba en ellas. Estoy seguro de que la policía y Hacienda intentaron muchas cosas para entrar en ellas. Esta es una copia del informe de la policía, y este...” sacó un informe de varias páginas “de Hacienda hace constar que no hubo manera de entrar a estas computadoras.” Comenzó a reírse de nuevo mientras releía una sección, “Este dice que pensaron que habían roto el encriptado sólo para que el programa de la computadora comenzara a reírse fuerte de ellos, el volumen subiendo y bajando y las voces llamándolos con nombres sucios en varios idiomas.”

“¿Nombres sucios?” preguntó él, intrigado. 

“Leí ese,” intervino Madelyn, sonriendo ante la inventiva de Alice. “¿No hacía la computadora comentarios seductores como, “Vamos, nene, presiona mis botones un poco más” y “Oooh, nene, ¿tenías que golpear mi disco duro así?” Qué hay del que gritaba, “¿Qué le hiciste a mi disquete?”

El grupo estalló en risas. 

“Entonces, ¿esta Alice Weaver tiene sentido del humor?”

“No sólo eso. Ella obviamente sabía que alguien rompería el encriptado en algún momento o pensaría que lo había hecho, y se preparó para eso.”

“¿Ella hizo planes para eso?”

Madelyn se rió mientras asentía. Finalmente estaban recibiendo la esencia de la frustración que había sentido muchas veces mientras trataba de investigar a Alice Weaver hace años. No iban a encontrar mucho. Alice era demasiado buena, demasiado resbaladiza, y ahora, ella estaba segura de que ella controlaba al gobierno de los Estados Unidos. Había más que Alice sabía y no decía. Madelyn conocía los poderes que podrían hartarse y enviar un equipo para capturar a Alice, y eso sería fatal. Estaba segura de que Alice había planeado esta posibilidad y tenía todo preparado en caso de su muerte. No podían permitirse la mala prensa; le haría un daño grave al gobierno. Tenían que ser cuidadosos y cooperativos y esperar que Alice les diera información adicional ya que estaban literalmente llegando a un callejón sin salida. Casi todos los jugadores que Alice les había dado estaban muertos. Madelyn sólo esperaba poder evitar que sus superiores perdieran la paciencia.

No iba a conseguir nada de Alice por el momento... ella estaba un poco atada.

***
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Alice volvió en sí lentamente, el dolor de cabeza le advertía que había sido golpeada en la cabeza. Por un momento, ella estaba de vuelta en esa prisión centroamericana, luego confusamente, ella estaba en algún lugar de Rusia, pero se dio cuenta de que algo estaba mal. Empezó a concentrarse. Mirando a su alrededor, ella vio que estaba encadenada. Sus muñecas estaban atadas a los brazos de la silla, sus piernas a las patas de la silla, y las cadenas de los tobillos eran dolorosos donde se frotaban contra su piel desnuda. 

Miró más allá en la habitación. Vio a Emily primero, viéndose asustada y sucia, su pelo caído y manchado de barro. Emily lanzó una mirada afligida a Alice y se sintió aliviada al ver a su madre consciente. Alice miró a la derecha y vio a su esposa, que se veía horrible. Kathy tenía un labio partido, su piel pálida bajo su pelo oscuro, y miró a Alice con ojos llorosos y llenos de lágrimas, mirando a su hija y luego a Alice.

“¿Alice Weaver?” dijo una voz en su oído, y Alice aturdida levantó la vista y se centró en el rostro demasiado cerca de Artum. Ella sonrió levemente, sin estar sorprendida. “Veo que estás despierta finalmente,” se burló él. “Quiero mi dinero, y lo quiero ahora,” dijo con lo que pensaba que era una voz intimidante. El hombre detrás de él se movió incómodamente. 

Alice tragó, tratando de estimular el flujo de saliva y parpadear sus ojos rápidamente para no sólo centrarse sino también tratar de calmar su cabeza dolorida. En lugar de eso, se encontró atragantándose y con náuseas mientras trataba de no vomitar por la migraña que estaba experimentando.

Artum retrocedió en el caso de que ella vomitara sobre sus zapatos caros, mirando a la mujer rubia con disgusto. Miró a los hombres detrás de él con diversión antes de volver a mirar a Alice. Para ser una mujer tan pequeña, ella había sido un enorme dolor en el culo. El no creía en todo lo que Sebastian le había advertido, pero creía lo suficiente como para haber desarrollado un nuevo respeto por ella. Sin embargo, la había capturado, y ella estaba indefensa ante él. 

Alice había visto las piernas de Artum retroceder mientras se atragantaba. Miró alrededor de la habitación, evaluándola. Estaban en una especie de sótano. Estaba hecho para parecer una mazmorra. Ella se preguntó sobre eso, apostando que era la planta baja de la mansión de Sebastian (ahora de Artum). El hombre carecía de imaginación. Lo había visto en todas sus operaciones que había estudiado e inventariado. Era un matón sin ideas propias, viviendo del imperio cuidadosamente construido de Sebastian y expandiéndolo de formas muy obvias y habituales. Sebastian había sido sofisticado y de élite, y mantenía sus negocios más desagradables separados de sus negocios legítimos. Alice finalmente levantó la cabeza, mirando al hombre que estaba vestido para salir con un traje fino, a rayas, cruzado, recortando su figura de cerca. Ella supuso que era atractivo a su manera. Ella mantuvo sus ojos tapados, para que él no se diera cuenta cuán alerta ella estaba realmente. Además mantener sus ojos parcialmente cerrados ayudaba con el dolor en su cabeza. 

“Me has costado mucho dinero, y quiero los fondos de vuelta,” él le siseó, inclinándose hacia adelante con una mano metida dentro de su traje en la parte delantera, la otra en su bolsillo. Alice supuso que era su intento de lucir elegante. 

“No sé de qué...” comenzó ella, pero él la abofeteó con el revés de la mano, golpeando con la mano que había estado en el frente de su traje. Volaron escupitajos y mocos mientras su cabeza giraba rápidamente de costado. La migraña era terriblemente dolorosa, y ella vio las estrellas.

“¡No me mientas!” él le escupió el rostro, agarrando su mandíbula y obligándola a levantar la cabeza. “Sé que fuiste tú quien quemó mi almacén. ¡Las putas que atrapé me lo dijeron!”

Alice le sonrió, permitiendo que el humor entrara en sus ojos. No era consciente de que sus ojos habían comenzado a cambiar de color, tomando un tono naranja. Ella había sabido que no todas esas mujeres se escaparían. Las drogas que habían inhalado probablemente habían inhibido su capacidad de huir. Se preguntó si alguna había escapado por completo. Ella lo esperaba, por su bien. 

“¡Vas a reemplazar cada dólar que me costaste,” él le informó, “con intereses!”

“No tengo...” comenzó ella, pero él la golpeó de nuevo, sin dejarla terminar. Ella lo miró ferozmente. El naranja de sus ojos se volvió casi un tono de rojo, y el dio un paso atrás involuntariamente. “Se necesita un hombre de verdad para golpear a una mujer que está atada,” ella le dijo conversacionalmente, articulando mal un poco por la sangre que fluía de su boca.

“Vas a transferirme veinticinco millones de dólares...” comenzó él pero fue interrumpido por la entrada de un hombre que hablaba ruso.

“Kiev está en la línea, señor,” le informó el hombre, y Artum levantó la cabeza instantáneamente. Inconscientemente echó hacia atrás su cabello mientras se enderezaba y ordenaba su apariencia. 

“Hazte cargo por mí aquí. Consigue su número de cuenta y haz que me haga la transferencia,” le dijo al hombre en ruso. 

“Sí, señor,” respondió el hombre. 

Alice vio la interacción en un espejo en una pared. Era obvio para ella que era un espejo de dos caras... no uno particularmente bueno en eso. Había una luz encendida dentro de la habitación, y ella podía decir que había alguien del otro lado. Ella escuchó mientras Artum se iba, sin mostrar señales de que había entendido lo que habían estado diciendo. Le había tomado un momento darse cuenta que hablaban en ruso, pero lo que Sasha le había enseñado regresó rápidamente. La jerga y el dialecto eran fáciles de interpretar. 

“Abre los grilletes, y levántala,” ordenó el hombre, parándose frente a Alice para enfrentarla. Pasó al inglés mientras la examinaba y preguntaba. “¿Usted sabe transferir dinero?”

Alice levantó una ceja, este simple acto haciendo palpitar su cabeza. Ella necesitaba aspirina muy pronto. Ella siguió el juego y asintió, lamentando el impulso mientras su cabeza latía. 

“Bien, haré que le traigan la computadora, y usted transferirá los fondos de su cuenta a la cuenta de mi jefe,” él le dijo razonablemente. 

“¿Por qué?” ella jadeó, permitiendo que la sangre que se había acumulado en su boca babeara ya que no estaba dispuesta a tragarla. El golpe que había recibido había causado que uno de sus dientes nuevos le cortara la piel suave. 

El hombre que quitaba el grillete de una de sus piernas dio un paso atrás antes de que la baba pudiera gotear sobre él. La miró con asco mientras se movía hacia la otra pierna, quitando el metal pesado de alrededor de su tobillo. 

“La voy a tratar humanamente, y usted será razonable, ¿no?” preguntó él.

“No,” ella respondió amablemente. 

Él frunció el ceño. “Si usted no coopera, la lastimaremos de maneras que ni siquiera ha pensado,” él amenazó.

Alice se rió; él obviamente no la conocía. 

“¿Usted cree que esto es gracioso?” Él señaló a los otros dos hombres. Fue entonces que Alice vio que uno de los hombres era Iggy, el hombre que había estado buscando. Él le sonrió cuando ella se fijó en él, sabiendo muy bien que ella lo había estado buscando. Sus compañeros habían muerto, pero él había sido demasiado inteligente para ella. Él se acercó a Emily y se paró detrás de su silla. El otro hombre fue directamente hacia Kathy y le levantó la cabeza, agarrando su largo cabello castaño. Cuando el pelo se soltó en su mano, él alzó la vista, horrorizado, hacia el hombre parado delante de Alice y le mostró los mechones. “¿Qué es esto?” preguntó el hombre, mirando de este hombre a Kathy  y de nuevo a Alice. 

“Cáncer,” dijo Kathy con tono áspero dolorida, mirando a Alice y sacudiendo la cabeza. Ella podía ver los ojos naranja incluso si estos hombres no podían. 

Alice notó el aspecto desaliñado de su esposa, los mechones de pelo colgando y luciendo grasientos y descuidados. Se preguntó cuánto tiempo habían estado aquí y lo que los hombres le habían hecho a su esposa e hija. 

“No importa,” dijo el hombre a cargo, asintiendo a los hombres. 
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